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La tradid6n oral en la ~dti~ainglesa medieval

It is not easyto discem exactly what types of satiric writings
existed in theMiddle Ages. Since they were usually profane 'and
oral, mosf of them are lost and muy some examples remain
preserved to this day in a tew manuscript~:lhis artide tnlces the
developmentof a wide r,mge-of satiric formsin medieval English
litemture, induding proverbs, goliardic poems, sirventes; Cables,
fabliaux, popular songs,ballads, flytings, mystery plays and
interludes, to show how the satiric sprrit of this period is, to a large
extent, the product of an Óral éulture, rather .than an extension of
the dassical tradition of Lucilian, Horace or Juvenal. Aithough Jolm
de Hauteville's Archiireniusand Nigel Wireker's Speculum
Stultorn'm stand as representative (lf a more erudite formal verse
satire, what prevails in -medieval Britain is the J.iveiy personal
invective, [he orally transmitted story and -rhe incisive popular
song, in which churdl, women and politics are the maintarget~.

, E, , ~ títul~ de este tra~ajo puede p~recemos a primera vista que re-sume claramente el contenido de las páginas que a continua­
ción'se presentan, pero si se analiza con detenimiento se puede apre­
ciar cierta ambiguedad. Efectivamente, por un lado, nos adelanta, de
forma clara y sucinta, que vamosa realizar un breve recorricfo por las
diferente,s formas de sátira existentes en la literatura inglesa medieval
con el fin de estudiar la presencia de la tradición oral en esté género.
Pero, por otra parte, también nos introduce en dos campos diferentes,
la oralidad y la sátira, qut! pueden entenderse 'de varias maneras y dar,
por consiguiente, lugar a dudas o confusión. Es necesario, por tanto,
aclarar desde el principio la interpretación que aquí se hace de estos
dos términos para evitar ei desconcierto en el lector,

Son muchos los autores que han estl)diado la tradición oral en la
literatura de pueblos de muy distinta procedencia y época]. Es sus, tra"
hajos de investigación noS encoiltramos con diferentes aproximacio­
nes al concepto de ora,lidad, diversas características que definen e~te

tipo de literatura y varios n~veles de oralidad que se pueden distingl)ir
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en estos actos literarios. En el análisis dt~ la tradición oral que vamos
a realizar aquí en relación con la sátira inglesa medieval, adoptaremos
una interpretación amplia de oralidad, teniendo en .cuenta todas aque­
llas composiciones literarias que participan de la condición oral ya sea
a la hora de su composición, de su transmisión, o de ambos procesos.

Del mismo .modo, nunca resulta fácil marcar límites precisos en­
torno a la definición de s;ítira. En algunas ocasiones ~ste término se
utiliza para refedrse específica mente a un génerop'oétic()determi­
nado con unos rasgos formales concretos que predomina, por ejem­
plo, en la literatura clásica latina (con las sátiras de Horacio y]uve­
nal) o en la literatl1ra inglesa que se desarrolla desde el Renacimien-

. to hasta el siglo XVIII. Otras veces, la palabra "sátira" se usa para de­
signar simplemente una actitud, un propósito que se hace patente en
una obra que pretende censurar los males de la sociedad, ya sea a
través de la crítica contra sus individuos o sus instituciones, y que
puede manifestarse en diversos géneros literarios. Para este trabajo
sobre la sátira inglesa medieval nos quedamoscori esta segunda
acepción que incluyecomposÍciones en las que el escritor, median­
te estrategias retóricas muy variadas,¡ntenta convencer a su púhlico
de la existencia de defectos o vicios en la condición humana con el

fin de corregidos o simplemente censurarlos2 ••

Una vez estahleci[Jo el sentido de los términos "oralidad" y "sáti­
ra" que se va a' emplear en este trabajo, aún nos encontramos con
una tercera' dificultad' que surge de las condiciones propias de la
época objeto de estudio: la Edad Media. Es muy difícil saher ~on
exactitud qué tipos de composicionessatíricas existían en la Inglate~
rra medieval debido a que una gran parte no han llegado hasta no­
sotros; por su carácter profano y oral ,sólo unas cuantas se han con­
servado en unos pocos manuscritos de la época. Este material satíd­
co solía formar parte del repertorio de juglares y trovadores, quienes
lo transmitían por vía oral. Rara vez se reflejaha en un texto escrito,
dado que el pergamino era caro y, además, RO necesitahan escriblr­
lopara recordarlo. Tamhién hay que tener en cuenta que por aque­
llosaños saher escribir estaba básicamente restringido a los miem­
bros de la Iglesia, que eran los encargados de copiar y preservar los
textos en monasterios, por lo que trabajaban principalmente c0nlo
que consideraban "literatura seria" y no solían malgastar su tiempo
en composiciones jocosas y profanas. De ahí que en el corpus lite­
rario que poseemos hoy en día del período que en Inglaterra se co­
noce como del "inglés antiguo" ,·3 .no encontremos ninguna composi­
ción específicamente satírica, siendo la épica, la lírica y, sobre todo,
las obras de inspiración religiosa lo que más abunda. Únicamente,
podríamos mencionar un tqto recogido en el Exeter Book (fol. 83­
84) conocido por "Vainglory"4 donde se censura la conduct~ de un
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hombre que .aparece descrito C011).O ia encarnación del pecado:arro­
gante; envidioso, falso, violento, bebedor, y que s-evanagloria de su
propio comportamiento. Sin embargo, más que la vóidelsatírico,
detrás de .estas líneas se percibe la del predicador que exhorta ~ sus
fieles a rechazada vida terrenal y alcanzar la gloria eterna. Hay que
esperar hasta bien avanzado el período que sigue á la conquista nor­
manda, también llamado del "inglés medio", para' hallar las primeras
muestras de sátira efectivaquese conservan.

Ahora bien, aunque el caudal de documentos escritos que certifi­
can la existencia de formas satíricas medievales sea escaso, no pode­
mos decir que no las hubiera5: Al contrado, estamos en disposición de
afirmar que seguramente en la tradición oral había diversos tipos de
sátira. Este género es consubstancial con los pueblos .de todos los tiem­
pos y de todas las latitudes. Ya el poeta y crítico literario inglés del si­
glo XVIl]ohnDryden,en su estudio sobre el origen de la sátira titula­
do ':Discourse Conceming the Origin antl Progressof Satire", sostiene
que la sátira es tan antigua como la propia Jiteratura (1950: 294), lo cual
nos viene a confirmar que cuando los pueblos emp~ezan a crear su
prOC!ucción literaria, simultánealuente desarrollan también la sátira.

Sin embargo, tenemos que esperar hasta el siglo XII para encon­
trar las primeras piezas'literarias de corte satírico. Entre los años 1150
y 1175 se compuso una colección de refranes o senténcias de origen
popular depominada Proverbs ofAlfrect', y enalgunq de ellos se pue­
de detectar una cierta intención,satírica. La profesora Patricia Sha~, en

_su estudio sobre los "Elementos humorísticos en. la literatura medieval
inglesa, 800-1400",confirma este extremo y señala que aquellos pro­
verbios que, van desde el númerO 12 al 29'ofrecen consejos que con­
tienen una crítica contra las mujeres expresada con cierta ironía (1985:
88-89). Con rodq,no se puede decir que ~aóbra completa en sítenga
una intención ·satírica. Cuiiosamente, las' primeras .formas poéticas del
medievo inglés en las que predqmina el espíritu crítico, y de ¡as que
tenemos constancia escríta fechada también sobre el siglo XII; no es-

. tán en lengua vemácula, sino en latín y fráncés. Nos referimósa la po­
esía goliardesca y al serventesio, ejemplos clatos de composiciones sa­
tíricas o~ales que se cantabah delante de un público inglés ávido de
escuchar las críticas contra los defectos y vicios.de la época.

Los poemas goliardescos son canciones en latín que se encuen-
-tran recogidas en diferentes manuscritos' de los siglos XII y XIII, Y se
cree que fueron obra de clérigos o estudiantes vagabundos de vida
disipada llamados goliardos, Que .freq¡entaban tabernas inglesas,
francesas oale.manas duránte la Baj~ Edad Media; cantando temas
báquicos; amorosos y satíricQs7. De todos. modos, no hay razón para
pensar que estos estudiantes tuvieran el monopolio absoluto sobre
esta clase de literátura, por lo que no, se debe descartar que algunas
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de estas composiciones tuvieran su origen en clérigos respetables y
hombr~s de letras que trabajasen para algún obispo impor-tante o fi-
gura relevante del momento (Jackson, 1960: 229). De hecho, laau- .'
toría de muchos de estos'poemas goliardescos ingleses se atribuye a
Walter Map (h. 1140-h. 1209), un clérigo que empezó trabajando para
la casa réal y terminó co'mo archidiácono de Oxford8. Sea como fue~
re, los dardos de estas coplas iban dirigidas principalmente contra la
Iglesia; cuyos miembros, incluido el mismo papado, aparecen domi­
nados porla gula ylalujuria, entre otros pec~dos capitales.

El serventesio a sirventés es otra forma de sátira, en este caso pro- .
cedente de la tradición Óralfrancesa, que se empieza a escuchar en
'Inglaterra a partir del siglo XII. En general, la poesía que surge en el
sur de Fr.ancia en este siglo XII sirvió de modelo a toda la lírica euro­
pea posterior, pero es en Inglaterra donde .se observa una influencia'
más acentuada ya que, debido a la invasión normanda, las clases diri­
gentes inglesas estuvieron hablando francés durante casi dos siglos,
asemejando de esta fprma la cultura y la literatura inglesas a las del
continente. Estamos hablando' de una época en la que los trovadores'
hacían las delicias de las clases altas anglonormandas éon sus diversas
¡nodalidades de .canciones y recitados entré los que se encontraba el
sirventés satírico, forma poética de origen provenzal en donde se ver­
tíán virulentas críticas de carácter personal generalmente contra los vi­
cios de los poderosos (soberanos, condes, obispos, etc.) y, a veces,
también contra otros compañeros en el arte poético. Uno de los tro­
vadores medievales franceses célebre por sus serventesios fu~ Bettran
de Boro (h.1140-h.1215), que estuvo ligado a la corte del rey inglés Ri­
cardo 1 Corazón de León, le acompañó en' la III Cruzada a Palestina,
y le alentÓ con su sátira política en las campañas contra Felipe Au­
gusto de Francia9.por Otra parte, el historiador medieval inglés Orde­
ric Vitalis (l075-h.1142) en su valiosa crónica de la sociedad anglo­
normanda titulada' Historia ecclesiastica ROS cuenta ·cómo el rey Enri­
que 1 (l100-1135! se· enojó tanto con un tal Luc de la Barre, autor de
canciones satíricas contra su real persona, que al hacerle prisionero
con motivo d<,'la rendición del castillo de Pontaudemer en 1124, or­

denóque le dejaranciego,ante 10 cual el pOeta se su~cidÓlO.
Junt~ a e~ta sátira trovadoresca, de Francia también llegó a Ingla­

terra el gusto pór la narrativa satírica, y en especial por dos géneros
literarios concretos: la fábula y elfahliaull. Aunque las hiswi"ias pro­
tagonizadas por animales que presentan una enseñanza moral al final
eran muy conocidas desde I.aantigiíedad clásic<l;,en Francia adquie- ,
ren una grari popularidad en la Edad Media, como se deduce por las
diversas versiones que existen del extenso poema satírico Le Romal1
de Renart y. las innumerables referencias al simpáticO e ingeniOso

protagonista de estas historias, el zorro Reynard, que ,se encuentran
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en múltiples ámbitos de la cultura de la época. Comq afirmaJackson
en ·suhistoria de la literatura medieval, no cahe guda de que estos
cuentos de al1imales Circulaban oralmente por todíl Europa 0960:
329); .y,naturalmente, también llegaron a Inglaterra. Aquí se ha con­
servado un texto en verso del ciclo de Reynard, Tbe Fax andthe War/;
que s~ encut;ntra recogido en el manuscrito de laBQdleian Library de
Oxford denominado Digby 86, el cual se escribió probahlemente en
el Priorato de Worcester hacia .128012• Esta fábula narra una de las mu­
chas aventuras del astuto zorro Reynard y el· necio lohoIsengrim,
donde río s6lo se censura la estupidez de! lobo sinO que se satirizan
también algunos ritos, comportamientos y creencias cristianas. U~os
años después, Geoffrey Chaucer volverá a recurrir a las fábulas del ci­
clo de Reynardparaes.cribir el cuento del capellán de'la monja que
incluye en Tbe Canterhury Tales, en donde se nos narra la historia del
zorro y el gallo Chanticleer;E~tas y otras obras que reúnen fábulas
publicadas ya en e!.siglo XV13 nos dan una idea de 10 extendido que
estai?i este género por toda la Edad Media; un género que, rec-orde­
mas, es eminentemente satírico y ptocedentede la tradicion oral.

Otro tipo qe relatos de origen francés que circulq,ba de forma oral
por la Inglaterra medieval era el fahliau, narración cómica en verso
que, con un tono irreverente y frívolo, y un estilo realista, presenta
una anécdota en donde generalmente se aprecia una intención satíri­
ca o burlesca, un humór malicioso que suele servir para pone,r de re­
lieve los inconvenientes de la excesiva credulidad. Sabemos de la
existencia &~estas historias en. lengua inglesa por el manuscrito del
siglo XIII Digby 86 antes mencionado, que recoge el cuento titulado
¡jame Sirith14• Aunque la aventura que aquí se narra pudiera ser de
origen Árabe y ya la incluye en estado embrionatio el español Pedro
Alfonso en.su colección de cuentos Disciplina Clericalis, su 'relación
cOQ el fahliau francés es innegable, comO lo demuestra el hecho de
q)Je al.principio se incluyan unas palabras en francés: "Ci commence
le fablel e la, cointise de dame Siriz." Asimismo, desde el primyr ver­
so se establece el carácter oral de esta narración, la cual se nos pre­
senta. como una historia que el poeta' ha oído por el· camino, "on the
way"; ésta es una forma tradicional de empezar~los relatos orales, que
nos recuerda a losc1i€hés que encontramos en los chistes J.?odernos
del tipo: "sílbes aque1que vauo;.:" Dame Siritb está escrita además en
formt dialogada, lo cual brindaría al juglar de' turno la pOsibilidad de
demostrar sus dotes de actor ante un público deseoso de escuchar la
divertida historia del joven clérigO Wilekin, que logra' seducir a l~ es.-

. posa de un mercader, Margeri, gracias al ardi2que emplea la alcahueta
.Dame Sirith. La crítica estaría dirigida contra el comportamiento lasci­
vo de un miembro de la Iglesia y contra la infidelidad y estupidez de
una mujer. Estos ¡:elatosadquirieron una gran popularidad en la Edad
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MediaI5.y, a veces, incluso se utilizaban algunas versiones de conoci­
dos fabliaux como "enxiemplos" con propósitos didáctico"moralesen
homilías .O sermoneS. Así, tenemos una versión moralizadom del
cuento de Dame Sirith en la colección del siglo XIII de Nicholas Bo~
zón, Contes Moralisés,16 en donde la mujer representa elalma cristia­
na, el marido ausente es Jesucristo, el amante encarna a la vanidad
humana y la alcahueta asume el papel dd demonio.

Land of Cokaynr}7 es otra composición satírica en lengua i}1glesa
de finales del siglo XIII que puede tener su origen en up fabliau
fran!=és (Le jabliau deCoquaigne), aunque !existan marcadas dife­
réncias entre ambas versiones; En realidad, el texto en inglés no na­
rra ninguna anécdota, sino qUe se limita a presentarnos, ton un .tono
jovial y algo picante, la visión de un fraile que sueña con un lugar
maravilloso donde todos, y en particular los frailes y las monjas, en­
cuentran lo que más desean en. la vida y nunca pueden obtener. Es.
una descripción .utópica que contrasta con la disciplina eclesiástica
propia del siglo XIII,y que pone de relieve los vicios y la corrupción
existentes entre miembros· del clero regular medieval. Según Piero
Boitani, esta composición sería probablemente obra de uno de esos
clérigos itinerantes que iban cantando sus chanzas.y burlas contra la
Iglesia de tal'Jerna en taberna (1982:32).

Del siglo XIII son también las primeras muestras de lírica satírica
que se conservan en Inglaterra en lengua vernácula. En la colección
de canciones populares inglesas de Thornas Wright,Political Songs
ofEnglandfrom tbe Reign olJobn to tbat ofEdwardJI, podemos ver
córnolas primeras que aparecen en inglés son del reinado de Edua¡­
do I (1272"1307). Al igual que ocurría con los otros ejemplos de sá­
tira pertenecientes a la tradición oral mencionados hasta ahora, en la
canción popular la Iglesia va a ocupar también Un lugar destacado.
La aparición de la corriente reformista denominada "Lollardism"a fi­
nales del siglo XIV inspirada en las ideas de John Wycliffe11!contii­
buyó enormemente .al desarrollo de la sátira religiosa que .se refleja
en la lírica popular. De nuevo Thomas Wright, en otra valiosa co­
lección de lírica inglesa medieval titulada·Political Poems and Songs
Relating to Englisb History, incluye, por ejemplo, la canción "Song
Against Friars" de finales del siglo XIV,en la que el autor.al princi­
pio lamenta, con gran ironía, el triste destino de los Hailes, que tie­
nen que ir de puerta en puerta mendigando, mientras que uno~ ver­
sos después pasa areprocharles directamente sus vicios, entre los
que destaca el ansia desmedida por disfrutardelos placeres terrena­
les (1859-61:Vol. 1, 2(3).·Pero no todas las canciones estabaninspi­
radas en las críticas de estoS partidarios de la Reforma; ta!TIbiénhabía
otras, como la que lleva por título "Against the Lollards", que arre­
metían contra los propios reformistas (Wright, 1859-61:Vol. 2, 16).
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Otro tipo de canción popular satíriCa cultivado purante la Edad
Media es la misógina, que centra su ataque en los defectos de las
mujeres en general. Prueba de ello es el poema sobre las locuras de
la moda, "On the Folliesof Fashion", que aparece el) el manuscrito
Harley 2253 de la British Library de Londres19 y que lo incorpora Car­
leton Brown a su antología Englisb Lyrícsoftbe XIJItb Century (1932:
133-34). Aquíse manifiesta una acre denuncia contra la vanidad de
las mujeres, que aparecen como insensatas, capaces de cualquier dis­
parate con tal de seguir fielmente las ridículas pautas que dicta la
moda del mom~nto. En Secular Lyrics oftbe XIVtb and XVrb Centu­
ríes, Rossell H. Robbinsinc1uyé también algunos poemas en los que
se censura el.comportamienro de lamujer en general. El número 38
de esta 'antología tacha a las mujeres de chismosas, ariscas. y 'derro-

. chadoras, entre otros calificativos. Comienza, además, con. un Co­

mentario irónico: "Of allcreatures women be best" (De todas las
criaturas la mujer es la mejor); para explicar en el siguiente verso
':Cuius contrariurn verum est" (De lo cual lo contrario es la verdad).
Pero es sobre todo la infidelidad coriyugallo quese suele criticar. El
poema número 114, por ejemplo, está construido a base de una se­
rie de acciones imposibles (como el hecho de que los cangrejos pa­
seen por los bosques), ,para luego intercalar de vez en cuando un es­
tribillo que asegura que es entonces, y sóloeÍltonces, cuando se pue­
de confiar enuna mujer. Esta forma popular de sátira antifeminista,
que como vimos ya había aparecido antes en los fabliaux y en algu­
nos proverbios, se contrapone al fervoroso culto a la mujer expresa­
do en otros géneros más refinaPos y "serios", como son la lírica tro­
vadoresca y el relato caballeresco que siguen las doctrinas del "amor
cortés", o los cantos dediCados a exaltar las virtudes de la Virgen.

Por otra parte, el espíritu satíriCo de estas canciones populares in­
glesas de la Baja Edad Media también abarca temas políticos: la codi­
cia de los cortesanos, las extravagancias de los nobles, los impuestos
abusivos, los. defectos del enemigo en el campo de batalla, etc. Una
de las primeras muestras de canción política que se ha conservado en
inglés medio ~ "The Sbng of Lewes", compuesta probablemente poco
después de la batalla de Lewes(1264) porun simpatiZante del victo­
rioso Simon de Moqtfort y dirigida contra los barones del bándocon­
tr;Irio; entre los que ~eencontraba Ricardo, conde de Comualles y her­
mano' del.rl:!yEnrique I1I, a quien iba dirigido el estribillo: '''Richard,
thah thou be ever trichard / triccheri shaft thou nevermore!" (Brown,
1932: 131-32); Ricardo aparece aquí como un embaucador traicionero,
aunque se asegura que nunca jamás volverá a engaÓar.

Canciones como esta en las que se defiende a un bando polítiCo
y se censura a otro o se ponen de manifiesto las rivalidades naciOna­
les parecen frecuentes en esta época. El poeta inglés de la primera
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mitad'del siglo XIV Laurence Minot es un digno representante de es­
tos autores de cantos patrióticos que se ensañan con loseríemigos de
su señor; en este caso, son los adversarios de Eduardo I1I, principal­
mente escoceses y franceses, los que sufren las hurlas del poeta 20.De
todos modos, como se indicó anteriormente, lostemas de las cancio­
nes -políticas son fnuy variados. A veces tenemos upa crítica dirigida
contra personas en particular, generalmente honi.hres principales que
ostentan algún carg<? de responsahilidad en la administración púhli­
ca. Así ocurre, por ejemplo, en varias canciones que celehran la caí­
da del- impopular duque ,de Suffolk, destacado militar yhomhre de
estado que tuvo gran influencia en el gohierno de Ingla1:erra dúrante
el reinado de Enrique IV, y al que se responsahilizó de varias derro­
tas sufridas contra Francia al final de la Guerra 'de los Cien Años21. En

otras ocasiones, la sátira se extiende a toda la clase política dirigente
que ahoga a' los más humildes con gravosos impuestos. En el ma­
nuscrito Harley 2253 se halla precisamente la canción conocida como
"Song of Husbandman" en la que un lahradOr se lamenta de los tri­
hutos tan altos que tiene que pagar y se siente como unapresaa la
que'dan caza alguaciles y'guardabosques (Wright, 1839: 149).

En realidad, esta canción popular estaría muy relacionada con
aquellas composiciones líricas que en la literatura inglesa recihen el
nomhre de "complaint", donde el poeta expresa un lamento, una
queja o un dolor que le afecta profundamente. Con frecuencia tene-.
mas la queja del amante ahandonado o no correspondido, del poe­
ta que ha perdido el favor de su mecenas, o de aquel que se en"
cuentra triste y desanimado por diferentes avatares del destino; pero
otras veces el lamento tiene su origen en los males y defectos de la
sociedad. Es aquí donde escuchamos la voz del moralista crítico que
protesta por lo que considera que es desagradahle, perjudicial, co­
rrupto o impresentahle22. La temática de este tipo de versos puede
ser muy variada. En "Complaint of the Ploughman", de finales del si­
glo XIV o principios del siglo XV, el autor, siguiendo la moda im­
puesta por WiUiam Langland en Piers Plowman, se qU,eja airada­
mente de la corrupción existente en el clero en general.y I~¡¡órde­
nes religiosas en particular (Wright; 1859-61: Vol. 1, 304). Por otro lado,
en el manuscrito Arundel 292 (fo.71h) de la British Lihrary fechado en­
,tre 1425 y 1450 se conserva un hreve poema onomatopéyico contra los
ruidos y las molestias que causan los herreros, cuyo editor moderno
tituló "Satire Against the Blacksmiths",23 aunque para la crítica actual
se trata de "A Complaint Against Blacksmiths" (SaIÚ:~r,1979: 194-215).
Finalmente, tamhién podríamos mencionar la ohra del eljcocésSir
David Lyndsay (h.1490-1555), que ya a principios pel sigloXVlre­
coge esta tradición meciieval en poemas comQ Tbe Testament and
ComPlaynt q( Our Soverane Lordis Papyngo (1530\ que presenta al
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loro del rey, en el lecho de muerte, lamentándose del estado de la
nación, o7be Complaynt and Publict Confessioun 01 tbe Kingis Auld
Hound callitBagscbe Ch. 1936), donde ofrece, esta vez por boca de
un perro, una sátira de la vida cortesana.

Las baladas son tambiéh una modalidad diferente de canción po­
pular medieval que tuvieron una gran aceptaaión en Ingl~terra,
como la tuvieron los romances juglarescos enCastilla. Consistían en
breves composiciqnes líricas en las que, normalmente, con un lene
guaje sencillo se narraban sucesos trapicionales, históricos o legen­
darios, a Veces trágic:os, a vecescómi~os, de forma muy rápida en
unos pocos estribillos. Originari~mente se cantaban como acompa­
ñamiento a un baile y se fueron transmitiendo por vía oral de gene­
ración en generación, al, mismo tiempo que se iban modificando y

, creándose diversas clases de baladás, tal~s como la po-pular, la tro- .
vadoresca o la denominada "broadside", que apareció años más tar­

de con la imprenta y se vendía por las calles como si [yeran los pe~
riódicos de nuestros días. Aunque muchas se han perdido, algunas
de estas baladas censuraban costumbres, instituciones o personajes
relevantes del momento. John í.ydgate (h. 137Q-h.1450) dedicó preci­
samente un poema titulado "Satirical Bailad on the Times"24 a de­
nunciar las malas conductas de su época, entre las ,que incluye la hi­
pocresía, la corrupción en la corte, 'la injusticia entre los hombres de
leyes o la falta de honestidad de los comerciantes. Es curioso obser­
var cómo organiza el poema de forma irónica, ,aportando unaserie
de enunciados positivos y deseables sobre la SOciedad para luego¡:e­
cordarnos que eso es así, como que "el' c,angrejo marcha hacia de-,
lante". Obviamente, t(lnto el aangrejo como la sociedad no van por
el buen camIno. En el manuscrito Bannatyne25 tenemos también una
balada eSCOcesa posterior con el título "Ane vther Ballat of Vnpossi­
bi!itie< que utiliza un recurso de irbnía verbal muy parecido ,al de
Lydgate, y donp~, de nuevo, se reprochan la.debilidad y veleidad fe­
menina. Existen ot¡as baladas, ya de principios del siglo XVI, en las
que predomina una intención 'crítica similÚ2ó y que vienen a de­
mostrar la difusión-del empleó de este género con fines satíricos.

Otra manifestación poética que comparte el mismo espíritu po~,
pular y satírico es eldenorninado"flyting". Es un diálogo~n verso en­

tre dos poetas que participan en una especied~ comlJate. dialéctico
lanzándose mutuamente despiadadas cóticas. Estos juegos de escarnio
podóan tener su origen en "festivales populares, donde se pondrían a
prueba la r~tórica, el ingenio e incluso el talento dramático de los con­
tendientes, que tendóan quedeclarnar delante de un público. Duelos
verbales semejantes al "flyting" son una constante en diferentes épo-

. cas y culturas. No es el momento ahora de enumerarlos todos; sim­
pfemente recordemos ejemplos tan distante1j, y tan parecidos a la vez,
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como el "agon". o disputa dialéctica entre Esquilo y Eurípides en Las
. ranas de Aristófanes, la terwó provenzal que surge en el siglo XII , 6
las coplas de pjcadillo de Juanito Valderrama y Dolores Abril. En la In­
glaterra del período anglosajón yaencoptramos un precedente, aun­
que con intención doctrinal más que 'satírica, en los debates entre el
alma y el cuerpo, en el que aquél le recri¡nina a éste lo mal qúe se ha
'porrado en la vida27. De nuevo, se pueden ver destellos de combate
verbal en pasajes de un poema de principios del siglo XIII titulado Tbe
Owl and tbe Nigbtingale28, en donde. una lechuza y un ruiseñor se
enzarzan en una controversia moral y religiosa que, sin ser de nuevo
eminentemente satírica, incluye invectivas personales de los dos·pája­
ros. Algo parecido sucede en otros dos pqemas de mediados del siglo
XIV: Wynnere and Wastoure, que presenta ·una discusión ante el rey
entre ~l ahorrador y el manirroto, y Tbe Parlement of tbe Tbree Ages,
cuya parte central es lIna disputa poética entre tres hombres que re­
presentan ia juventud, la madurez y la vejez29.También podríamos ci­
tar aquí unas canciones tradicionales relacionadas con las fiestas de
Navidad que se conocen por el nombre de "Holly and Ivy Carols" (Vi­
Ihincicos del acebo y la hiedra), en'as que los hombres se identifican
con el acebo y las mujeres con la hiedra, entablándose una contienda
verbal entre los dos sexos donde cada. uno defiende las propiedades,
de su planta y se burla de la del otro3°. De todos modos, por los tex­
tos que se han conservado, los verdaderos artífices del "fiyting" eran
principalmente los poetas escoceses, en cuyas obras se recoge por pri­
mera vez este término en su sentido literario. Uno de los mejores eX­

ponentes lo tenemos en Tbe Flyting of Dunbar and Kermedie,l, un de­
bate encarnizado en verso de finales del siglo XV entre dos famosos
poetas escoceses, William Dunbar(h.1465-h;1530) y Walter Kennedie
(h.1460-h.1508), que probablemente se compuso para ser recitado en
la corte. Sir David Lyndsay, también escocés; además de los ','com­
plaints" antes mencionados, tiene otro ejemplo de estas diatribas titu­
lado Án Answerqubilk Scbir David Lyndsay maid to tbeKingis Flyting.
Y, finalmente, tendríamos que hacer referencia al 'inglés John Skelton
(h.14,60-1529), quien siguiendo las pautas 'de sus colegas del norte,... ,-

participó en una contienda verbal de este tipo con un miembro de la
corte de Enrique VIII llamado Ma~ter Garnesche, aunque sólo su par­
te del diálogo se conserva en la pieza titulada "AgainstGarnesche"32.

Conviene también hacer'una breve referenciá a aquellas manifesta­
ciones teatrales fruto de la tradición .popular que se des;mollan en esta
época medieval. Existen diversos testimonios que nos aseguran la exis­
tencia de unas primeras muestras de actividades festivas semidramáti­
cas de carácter profano llevadas a cabo por histriones, mimos y bufo­
nes', que realizaban ejercicios gimnásticos, pantomimas, mascaradaS' y
farsas en las que se incluían algunos elementos satíricos33.Ih'llalmerite
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hay algunas "comedias" en Latín de los siglos XII y XIII en las que en­
contramos diversas ;Jventuras entre clérigos y esposas, del tipo de las
que aparecen enelfabliau que vimos anteriormente titulado DameSi­
ritb. En realidad, este mismo cuento se asemeja a una representación
dramática, ya que la mayor parte de los versos corresponden a diálo­
gos. En la actualidad se cons~rva un texto incompleto de uná de es­
tas 9bras teatrales escrito en inglés, aunque oormalmente se,le cono­
ce por su título en latín lnterludium de C!ericóet Fuelld"'. De nuevo
tenemos aquí la misma historia de la alcahueta Dame Sirith, el clérigo
y la mujer, aunque los' nombres delo~ persol)ajes sean diferentes. ~a
forma en la que t;stos sainetes se répresentaban podría ser incluso la
misma que la de losfabliaux, con un sólo juglar/actor haciéndose car­
go de toda la representación (Boitani,1982: 29).

Asimismo, entre los Misterios ingleses que escenificaban episo­
dios bíblicos éncontr~mos también algún diálogo satíriCo que nos re­
cuerda en parte a los "flytings" antes mencionados. En los del ciclo
de Wakefield, por ejemplo, hay un combate verbal muy divertido en­
tre Noé y su arisca e impetuosa mujer que se niega a subir al arca,
poniendo así en peligro el futuro de la humanidad; esta breve farsa
contrasta irónicamente con el diálogo solemne que acaba de mante­
ner Noé con Dios y entronca, de nuevo, con la sátira antifeminista
característica de la época35• En otra obra sobre la adorac.dón de los

•. pastores al Niño Jesús, Secunda Pastorum, se incluye una trama có­
mica en la que el ladrón Mak'~bba una oveja a los pasto~es, la'lleva
a casa y la hace pasar por un niño recién nacido, lo cual viene a ser
una parodia del Cordero de Dios, que también acaba de nacer en
Belén (Cawley, 1958: 43-63). En un momento de la representación
volvemos a veruna nueva discusión airada entre Mak y sU mujer
Gyll, el marido quejándose de las penalidades que tiene que pasar
en su relación matrimonial y.lá mujer, que es quien tomalá ini2iati­
va en el asunto del robo, haciendo una declaración sobre las virtu-

,des de su sexo.~Por otra parte, poco antes de esta escen;J, el Segun­
do Pastor había pronunciado también un comentario satírico sobre
su mujer <.lquien compara con un cardo, con las ~ejas como Un ce­
pillo, y tan gruesa 'como una ballena: "As Sharp as a.thystell, as rough
as a brer¡ / Sheis browyd lyke a brystyll .with a sowre-loten chere;·
...She is as great as a whall" (Cawley, 1958: 45-46). Éstos episodios
burlescos, y paródicos inmersos en representaciones teatrales cuya
principal finalidad era escenificar sucesos de carácter religioso, nos
llevan a pensar en la existeI;1cia dé diversas formas de teatro satírico
profano, basado en la acción y en la palabra no escrita, que lamen­
tablemente no se ha con,servado .

. Si hasta ahora, hemos estado' analizandQ las diferentes formas de

sátira procedentes de la tradición oral, de las: que tenemos constancia
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gracias' a la existencia 'de textos elaborados o copiados con posteriori­
dad, no podríamos terminar estas líneas sin dejar de hacer alusión, aun­
que sea breve, a Ge¿ffrey Chaucer Ch.1340-1400), el escritor inglés más
destacado de este período. Es uno de los primeros autores que, ya en
la segunda mitad del siglo XIV, comienza a producir unos escritos sa­
tíricos más refinados y, si se quiere, más "literarios", que se correspon~
den con una época en la que se está produciendo el paso de la orali­
dad a la textualidad. Efectivamente, en su ohra maestr¡l, Tbe Canter-\
hury Tales, Chaucer crea una especie de antologíá de la literatura me­
dieval enlá confluyen ~na gran variedad de temas, estilos y géneros,
muchos de los cuales tienen su origen en la tradición oral anterior36 ..

Baste recordar que es una colección de cuentos que van narranoo unos
peregrinos de camino a Canterbury, es decir que para cada relato hay
un narrador diferente y un púhlico, el resto delos peregrinos, que los
escucna. De ésta forma, tenemos ya en la estructura propi~ de la ohra
los elementos esenciales que caracterizan la literatura oral. La·sátira
hace su apar~ción en el -prólogo general y se mantiene presente en di­
ferentes momentos ~e 'la colección. Como ya se mencionó másarriha,
Chaucér incluye aquí varios fabliaux y una fáhula del ciclo de Reynard.
A veces enc.ontramos tamhién alf,'Unos pasajes en los que un peregri­
no ataca Verbalmente a otro,.censurando su profesión o su comporta­
miento, lo cual nos recuerda a los "flytings" y a los combates dialécti­
cos que vimos en los Misterios. Éstos y otros rasgo~ de la obra de Chau­

cer nos ilustran perfectamente el proceso de camhio lento, pero conti­
nuo, que está viviendo la lit~ratura inglesa en el siglo XIV, por el que
una cultura esencialmente oral pasa a ser predominantemente textual.

En definitiva, por tanto, hemos visto cómo a pesar de los más de
diez siglos .que abarca la literatura inglesa medieval, no son muchas las
composiCiones'satíricas que se han conservado, 'aunque sí'podemos
conjeturar la existencia de. un núcleo importante de ellas que se pre­
sentaba en formas muy variadas. Esta pérdida de material satírico se
debe, en gran medida, a que. el lenguaje escritojugaha un papel total­
mente secundario frente a la lengua hablada. Es sabido que la literatu­
ra oral se extendía prácticamente a todos los géneros de esta época me­
dieval, pero parece que es precisamente en la sátira donde esta tradi­
ción oral pervive mucho más, retrasá-ndose unos siglos el paso a la tex­
tualidad. Es como si el lenguaje oral fuese, durante más tiempo que en
otros géneros literarios; mejor vehículo que el pergamino para lanzar
críticas y burlas contra los vicios y defectos de la condUcta hunlana.

Quizá esto también se deba a que la sátira medieval inglesa, por re­
gia general, no ha tenido como modelo la tradición satírica clásica 'esta­
bleCida por Lucilio, Horacio o Juvenal, sino que surge del espíritu po­
pular. Es cierto que tenemos alguna muestra de sátira más fonnal, sofis~
ticada, de inspiraciÓnclá.<;ica, escrita en monasterios: Johnde Hauteville,

,.
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por ejemplo, escribe hacia 1184 un poema alegórico en hexámetros la·
tinos titulado Architrenius, donde critica los vicios y la corrupción de
su tiempo; y de la misma época es la obra también alegórica de un'
monje benedictino llamado Nigel Wireker, Speculum Stultornm, que
ataca la ambición entre los miembros de las órdenes religio,sas. Sin em­
bargo,lo que predomina es la invectiva personal, el relato yla canción
popular, lo burlesco y lo paródico, donde el clero, la mujer y la políti­
ca tienen un papel ,relevante. Es, a menudo, una sátira maliciosa no
siempre elegante, sino muchas veces soez, en la que prevalece' el in­
genio,el humor desenfadado'y el cOlpentario algo picante.

Todo ello ha hecho que, con frecuencia, a estas formas satíricas
orales alejadas' del refinamiento literario de las formas escritas se las
haya marginado de manuales e historias de la literatura inglesa, o se·
las haya catalogado de simples invectivas, toscas y primitivas, que pre­
ceden a la sátira más selecta del Renacimiento. Es deseable que esta
actitud selectiva y canónica de paso a un mejor' conocimiento y una
más exhaustiva investigación de todas estas composiciones medieva­
les satíricas de la tradición oral inglesa que, aunque carentes de la ele­
gancia propia de la poesía'del XVIII, no deja de tener un gran interés
para todo aquel que desee acercarse a los estudios literarios ingleses.

NOTAS

1 Entre los estudios más recientes y representativos en este campo podríamos
mencionar los de Jan Vansina, Melville Jacobs, Ruth Finnegan, Paul Zumthor,
Walter Ong o John Miles Foley; cuyas obras se citan al final de este trabajo.

2 Hay, innumerables tratados sobre la naturaleza de la sátira, pero por cit;!r
'algunos de los más conocidos en el ámbito de las letras inglesas podemos incluir
los de Roben C. Ellion, Gilben Highet, AlvinB. l(eman, Anhur Pollard, Hugh
Walker, o David Worcester (vé~se la bibliog1".lfíaal final del t1".lbajo);

~De este período que va desde del siglo V hasta 1066 se conservan unos 30.000
versos recogidos fundameptalmente en cuatro manuscritos compilados en

.diferentes monasterios alrededor del.año 1000. '

• Véase el texto número 116 del catálogo de manuscritos anglosajones editado
por Neil R. Ker.

5 Richard M. Wilson en su obra 7be Lost Literature of Medieval England hace
un exhaustivo estUdio sobre este tema. '

6 Véase la edición de O. S. Arngan.

7 Véase el estudio sdbre los goliardos que hace Helen' Waddell en Tbe
Wandering scl:iolars.Otra buena obra de referencia sobr.eesta poesía goliardesca
es la de F. J. E..Raby, A HL~tory,of Secular Latin poetry in tbe Middle Ages.

8 Véase la edición de Thomas Wright; 7be Latin Pue1ñs Common~y Attrtbuted to
Walter Mape.~.

9 Véasé la edición de WllIiam O. Paden, jL, Tide SankovÍlch y Patricia M. St
Ablein, 7be poems of tbe TroulJador Bertran de 130m.

11III209



2101&

LUIS ALBEllTO LÁzARO

, 10 Véa~e la ediciÓn de Marjorie Chibnall;'.Tbe Ecclesiastical History (ir Ordericus
Vitalis 0969-80: Vol. 6,' 354~55).

11 Piero lloitani, en su obra EnglL~bMedieval Narrative in tbe 13tb and 14tb
centuries, dedica un capítulo a este t4po de narr.íciones divertidas y afirma que sú
finalidad era básicamente 'entretener, al mismo tiempo que apuntaban hacia la
sátira o la parodia (1982: 28) ..•

12 Una buena edición de esta fábula se puede encontrar en la antología de]. A.
W, llennet y G. V. Smithers, Ear~yMiddleEngIL~b Ve~eandProse0968: 65-76).

J; ]ohn Lydgate (h.1370-h.1451) escribió una colecciÓn de fábulas al print;ipio
del siglo XV; luego en 1481 Willi'am Caxton (11.1421-1491)publicó una nueva
versión del ciclo de Reynard que llamÓ Hystorie qrReynart tbe Foxe; y, fin¡¡IIÍlente,
también a finales de este siglo el escoCés Roben Henryson (h.14'0-h.1506)
publicó' una colección de trece fábulas titulada Tbe Morall FabtllL~(ir /iSope tbe
Pbrytan, CÓmpylit in Eloquent and Ornate ScottL~.

14 Véase la edición de llennet y Sinithers (\968: 77-95).
15 El fabliau en Inglaterra se mantiene vivo y con fuerza por lo menos hasta

finales del siglo XIV, años en los' que Chaucer incluye varias historias de este
género en sus Canterbury Tales.' .

16 Véase la ediciÓn que hacen Lucy T. Smith' yPa~1 Meyer en Les Contes
MotalL<;ésde N/.coleBozon.

17 Véase la edición de llennet y Smilhers 0968: 136-44).

18 A los seguidores de este. refonnista inglés se les conocía por el nombre .de
"Lollards". Sus ideas les llevaban a condenar la riqueza de algún sector del clero, la
jerarquía eclesiástica establecida, las prácticas de algunas,órdenes religiosas y varios
dogmas de la Iglesia, como la confesiÓn, el celibato, la tragsubstanciadón, etc.

19 Este manuscrito es uh¡I alitología de textos pértenecie,ntes a diversos géneros
literarios y escritos en latín, francés e inglés, hacia el 1340, aunque natundmente
las Composiciones pertenecen a una época anterior.

20 Véase la edicióh que ]oseph Hall hace de los poemas de Laurence,Minot.

.21 Véanse las canciones números 28, 29 Y30 recogidas por Rossell H. Robbins
en HL~tortcalPoem~ q( tbe XIVtb and XVtb Centuries.

22 Véase la obra de ]olm Peter, Complaint and Satire in Ear~yEnglL~bLiterature.

2; Véase la edición de Kenneth Sisam, Fourteentb Century V~e and Prose.

24 Véase Tbe Minar Poem~ q( Lydgate, editado por H. N. MacCracken.

25 El manuscrito llannatyne es una colección de poesía .escocesa de los siglos
XV Y XVI que compiló un próspero comerciante de EdimburgÓ, George
llannatyne 0545-h.16(8), mientras pasaba una temporada recluido huyendo de la
peste en 1568.

26 ]ohn Skelto¡:I (h.1460-1529), tras la batalla de Flodden contra los escoceses
en 1513 escribiÓ "A Bailad of Scottysshe.Kynge" contra los enemigos de su rey
Enrique VIII: Por estos años se compuso también "The Bailad, Against the
Blaspheming English Lutherans and the Poisonous Dragon Luther" contra los
partidarios de la Reforma.

n Dos ejemplos de ello aparecen en el Vercelli. Book Y'en el Exeter llook,
manuscritos qUe recoge Neil R. Ker en su catálogo del anglosajón (números 394
y 116 respectivamente).

~ Véase laedición de E. G. Stanley.

2<) Véase la edición de estos dos poemas que. hace Warren Ginsberg.
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30 Varias de estas canciones están recogidas. en la antología de, R. L.Greem;,
Tbe Ear~VEnglisb Carols, quien además incluye una interesante introducción en
la q\le describe los posibles orígenes y el marco escénico en el qúetenían lugar.

31 Véase la edición de James Kinsley 7be Poems al Willtam DunhÍlr.

32 Véase la ~dición' de Alexander Dyce, ,7be Poetical Work.~qf.lobn Skelte)l1
0843: Vol. 1, 116-31). '

33 Véase el estl~dio que hace Glynne Wickham sobre .los orígenes del teatro en
Tbe Me,flif!IJalTbeatre, así COlIi9 la obra, de E. M. Campbell Satfre in tbe Ear{v
Englisb Drama ..

34 Se encuentra recogido 'en el manuscrito Harley 2235 de, la British, Library de
Londres. Véase la edición de Bennel y Smithers 0968: 196-200).

35 La versión que hace el maestro de Wakefield sobre el episodio del diluvio
universal se titula "Processus Noe C\lm Filiis" y la incluye A. C. Cawle~en su'
edición de estos misterios 0958: 14-28); .

36 Véase el estudio que hace Derek Brewer sobre el tema en su artículo "Orality
and Literacy in Chaucer".
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